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GAZETA n a c io n a l  d e  ZARAGOZA
DEL JUEVES 4 DE ABRIL DE 1811.

g o b i e r n o  d e  ARAGON.
Z a r a g M  3 al>ril.

T »  Francia a« p e¿azad a  por U  terrible revolución que esullA

V y  eitendia ripidam eate * ^ ^

d .s  los horrares Y C aria-M agu o*
tran consiga, la  relig a „ „ n „ - e id o  : todo era confusión,
j a  habla casi totalmciuc ^“ “ 1 ? ^ “  '  ̂ a » , dedos

suplicios , he aqui que la Providencia fiaan -

de su cutera Q ^ f s o b r e  1  . T - »  » « "  <==’ "
do compasiva sus m  Plmramuudo á un he­
les que la afligí ’  ^  hicieron olvidar las de los Clodiones y
loe  cuyas presd , , . i- i j » los Luises , y  cuya política 
N árreles, _cuya piedad 'S'^  ̂ ¿ d  decantado L uis X I V . Des^
y  sabiduría dexaroa j. - volvió la tranquilid ad , d a -
de aquel punto d , U  m oral de J . C „
minó la religión con U  J  habían degradado;

•••huyeron las fanáticas pre P ^  ¿entro como grande por
en lu c n a jla  Francia fue tan feliz q ^ u e v o  So-

■ defuera. L z  Europa toda pArticipo^d^^^^^ vió cambiada su oons- 

berano , porque en^e sistema que tanto suspiraban los

*ir'lamemaban ios abusos  ̂"do. En vano las potencias se cohgaion pa . ,
■ outs* de sus proyectos: cinco coaliciones succe.ivas fa .ro a  d.se-
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chas como el hum o: cineO trata3 o« asegJíraron la paz á la 
E uropa , pero ijuebraotaáos pérfidamente , el . E M P E R A D O R  
D E . LOS FR A N CESE S  supo hacemos résp etat, y  reanir á su Im ­
perio qua .tos paUei se encierran entre el mediterráneo y  las bo­
cas del R liin  y  del A lb is , y  desde el vasco Atlántico h asta -la  
Iliria. L a  Inglaterra , esa moderna C a rtig o  que por tan­
tos anos ha dado la ley al continente  ̂ tiálló en N apoleón 
un nuevo Scipion , que al mismo tiempo que con las armas aca­
ba' d e 'd e rro ta r  sus exercitos en el coiitineafé, oón él sistema 
continental, fruto de su profunda política, arruinará el tiránico 
monopolio sobre que deseansa el poder de la G ran-B retana.

En medio del poder y  grandeza que N apoleón se había ad­
quirido para felicidad de los pueblos que gobierna, falcábale an 

■ succe.sor que tranquilizara los «spir-ítus sobre lo 'veniSeroj y  es­
tableciera su dina^ria. E! 20 de m a rz o , dia para siempre fe­
liz y memorable, vió cumplirse el general deseo. E l nacimien- 

. ro de Napoleón B ey  de B o m a, anunció á la Europa una-paz 
perpetua, una felicidad sin lim ites, (a cesación de todas las 
calamidades.

Zaragoza , tan valiente en la defensa como fiel á su vence­
dor , no bien supo tan plausible acaecimiento, é^uando se ap re­
suro á manifestar la parte que tomaba en la universal a legría . 
Las salvas de artllleiía, el general repique de campanas y el 

• T e  celebrado el 2 9 -en que se recibió, la ..uQtcht,. no
- fueron s in o 'u n  preludio de las funciones con qtie se disponía á 

solemnizarla el domingo 5 i .  ■
‘i l  gobierno, interesado en fomentar tan generosos sentimífeft- 

• tos, no perdonó medio p ira  in cer !a festividad to mas m aguí- 
ficaque posible fuera, á pesar de que la estrechez del tiempo-éxa 
«a no pequeño obstáculo para darle'-el brilio’ 'de. qiíe era oiigna.

Desde m uy por la mañana hasta- la noche lós 'gnenúas ,»3e 
artesanos fueron prtsencan.lo diversos espectáciilos : a llí 'se 
veían g racio ías ' ebdípársaj ds m .íscíras , )que al so u d e  mil áeO í- 
des itiítrumentos form íban regocijados baylés con queentretenrán 
á los e?pietad')rei5 aqui sobervios oarros de triu n fo .;, a llá  bi­
za-ras cavalg id ts de turcos y  rom anos; acá donosas-danías pas- 

‘toriles; sin faltar la sórprendente ’q u a ltílía  d íG ig m to o e s  y  E ba­
no»- j con que el A yunta niento de esta ciudad soleuiniza las fu o -
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dones de pcíttiera clase. Llenaba las calles y  plazas- im inmenso 
concurso de gentes todas gerarquias , repitiendo incesantemente los 
gritos de t'iuíi el Emperador , viva la Emperatriz, viva el Rey de 
Roma-, ti par de ia tropa que puesta sobre las armas guarnecía 
la carrera por donde debía transitar S. E . el señor Gobernador • 
general para ir al Tem plo.

A  las I I  de la m añana, emnedio de! estrépito de! canon, de 
h s reiteradas aclamaciones del pueblo y  de! repique de cam pa­
nas , las autoridades de la provincia se reunieron en ia Iglesia 
metropolitana de! P i la r , y  apenas llegó S. E , con toda su pla'- 
na m a y o r, se dió principio á una solemne m isa , que cantaron 
las dos capillas, con el Santísimo expuesto , en acción de g ra ­
cias al Cielo por beneficio tan importante al bien estar del u n i- 
verso. O fició de pontifical el Eicra'o. Señor arzobispo de Sevi­
lla , gobernador eclesiástico de A ra g ó n , quien después del primee, 
eyaugelio pronunció el discurso que abajo inserraremos.

Concluida la misa regresó S. E. á su palacio , donde pasa­
ron á cumplimentarie todas las autoridades y empleados de la 
ádmiñistracion civil y  m ilita r , felicitándole a nombre de S, M .I .  
y R. por el nacimiento del R ey de Roma.

A  las 2 de la tarde el lim o. Ayuntainiénto dió gratuitam en­
te, una noTÜIada en la plaza de T o r o s , precedida de b.aylesde 
maroma , y  con graciosas contradanzas en los intermedios; asis- 
tiendo á ella mas de lo©  personas.

Por la noche hubo espectáculo 'gratis, que faé  no menos con­
currido , durante el qual la inmensa multitud manifestó con sus 
gritos y  aclamaciones el placer que le causaba el objeto de 
las funciones.

L a iluminación fue general : las fronteras c e  las casas estu- 
bíeron magnificamente aderezadas, especialmente las del palacio 
de S. E ., Estado m ayor , y  Ayuntam iento ; leyéndose en ellas va­
nas inscripciones alusivas al objeto de la festividad.

A  las Q y  medi.a de la noche, delante c'el palacio del Exem o. 
Sr. Gobernador .se quem ó un árbol de fu eg o d ; So palmos de lon­
gitud y  sesenta de elevación, que figuraba im  jardín, con varios a r­
boles, ruedas y  globos.

Finalmente , para manifestar S. E. la grr.nde parte qoe to­
maba en los regocijos-, dcspües de concluidas ías diversiones» di*
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en su Palacio un sob crTÍo baile, al que asistieron toáos los luge- 
tos de dase de la ciudad de uno y  otro sexo, y  el que duró hasta 
el amanecer ; con una esplendida cena de mas de lOO cubiertos, 
durante la qual se hicieron brindis á la salud de S. M . I. y R - ,  
de la E m peratriz y  del rey de Rom a , cantándose á los postres 
varias estancias análogas al asunto de la fuacion.

A si se . term inó u rd ía  de los mas placenteros para Zarago­
za , que no cesa de form ar los mas ardientes votos por la salud 
y  prosperidad de SS. M M . II. y  R R . y  su digno sucesor el rey  

de Roma.
X ilS C U R S O Q U E E L E X C M O . SR . D . M IG U E L S A V R E Z  D E  SAN-< 

tandír. Arzobispo de Sevilla, Grn- Cruz de ¡a orden Real de España, Go^ 
bernador Eclesiástico de Aragón, 8 c . pronunció el d ia i^ í j e  Marzo, en 
la feit'ividai del nacimiento de Napoleón, Rey de Roma, hijo de S. M . el 
Emperador de ¡os Franceses,

Deus judicium tuum regi da, et justitiam tuam filio regis....Salm. J t  
Dios y Señor adorna con un juicio recto al R ey , y concede la « ir- 
turf de la justicia á su hijo.

Excelemisicno Señor.
E l Santo rey D avid , aquel hombre singular y  extraordinario, que 

desde la suerte mas humilde subió hasta el trono, y de un hombre 
desconocido dA  m uodó, pasó a set asombro del mismo mundo ,  ter­
ror y espanto de sus enemigos, profeta admirablemente ihiminado por 
el espíritu de Dios y  progenitor glorioso de Jesucristo: el Santo rey 
David vuelvo á decir, reconociendo debia á Dios todo su reyno, sus victo» 
rias, sus riquezas, la succesion de tu casa, y las demas feli idades que le enr 
noblecün, eleva sus ojos y su coraion al Cielo pidiendo al Señor 
le concediese el espíritu de consejo, y  un juicio recto para gobernar 
con acierto sus vasallos, y  que adornase con la santa virtud de la 
justicia al hijo que le había nacido para que diese i  cada uno lo 
que le pertenecía. Culto verdádero al Dios verdadero , libertad á la 
religión , respeto á sus templos, honor al sacerdocio , obediencia á 
Jas le ye s, defensa a los pueblos, protección á las letras , fomento á 
jas artes , actividad al comercio y  vigor i  la agricultura. Todo estp 
cúmulo de felicidades pedia a Dios aquel Santo rey, y todas las abra­
zan estas breves pero misteriosas palabras: Deus judicium tuum regi­
da , el justitiam tuam filio regis.

Parece, Señores, que David las pronunciaba en profecía, presintien­
do el ilustre acontecimiento que hoy nos congrega en este santo templo, 
y  enseñar>.lonos la virtuosa conducta que en él debemos observar. 
Acuerdóme que en este mismo sitio hablé en el día a j de marzo del 
añu pasado del enlaze matzimoaial del Empelados Mapoleoo con U

|ds o. 
Ir. . '"'0'
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, , . .«.isnu ruina de puebles»
iS »  . „ „  pétdida de caudales. , q u a ^  Xortíito

sion de familias! a  vuestra vista ^  u  Muerte,
ntas batallas ^ ^ "Sf^^tsrantoso batraaco íntico tesümo-

y e n  sus 'mmediacion . ^  hicieton , ‘i"  _ „ g i grande cementerio,
oot las muchas que apilados en q Nada digo de la
nio los iiiúmetables- lU ^^ntos los consi ec • fabricas , de
se presentan co n -b .tto  la confusión de lasíe-
intectupcioo de la agt com eicio, de cooitanedad

a muerte de la de las desórdenes que se
V «  de la funesta ¿g o^ros gravísimos °  ^  j e  con-
L  las opiniones P ^ ^ f „ ’ amienCO ¿e «« ¿eda: Deu, judi-
habrían  ̂ fe deseaba jusio  cs Dios que oi
aejo y de justicia, tuam fiho cantos
citm  í«u»« f íg i  d > jesevvado a la Emperador hubie-
demos e.ae-..* hubieran sobr.v.o.do al el  ̂ P
mo inevitablemente , „-„imo hetedeto de su |^ £ jjd ad . Dios hi
Ta muerto sin con él Us ha he-l
política y  ■ pava que execute 6'® , q q̂ lengua setal
L a n .a d o  i  N » f“'  .lempo p .»  “ " “ i f l l p g r e  human, pue . . . I
c b o i peto no ba manifestar los nos & de su ptcciosil

.bastante elocuente P hubiera „ „  piincipe educa-
terian por Europa , gtandes ideas y ¿^¿0 , otros por. ad-
yida antes de j Unos por ‘ ®̂“ P®'^*.f °nta aquellos por elevar «
do en sus P»̂ '’ "‘ P'°*:3tas por vengar su ambición , se-
quiritVo de n u evo , , /p-ibulo  á su nacería , ó un esp»H
fam ilia, y  r)\os inmortal! una hotn_ e ^  ¿ lepetit, á l» ^ 'l
xia la Europa ih«> desórdenes Gracias  ̂  ̂ I

S i i i r i d í c m p o .  1»  j
e'.ire.en  1. - i e n  -nd.s los pande « i

de los pequeño bien "  jeciables

- - i A r  con í  d S  a \  ; ^ r  r  s i r » I

leyn an , o -  ̂ ¿  de justicia P^'^. 1 “  jg sabidutia , d  v 4

“r  M a r  ó a v a d a d ,  de M id n rla  p a -  d cm Í

í ' í r b M a d T l a  r c ' l d l ™  ^ r n V 'r  con “ c i e n o  l a s  J  ]

U  innas , el f  » iu m b í.s  p o r  .el E ' ^ ^ ' / ^ a s ü g . r  »' □
L d  V / o  d a n d o  p . = m . o  »  f  "  J g a  d a s e  d e  ( »

1“  r : : r  P r e n d o  o i r i  ^  ^
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ñor posible t í  comercio fabricas ,  durando hospicio, ca-
do navegables los J  ¿on^Uando'minisW'’S adornados de pto-

, sas de mlsencqrdm y ^  los ramos, de los negocio s pu-
, b id ad , talento; y.,experiencia e cumplimiento de sus gravi-
' blicos.-velando cuidadosamente ê̂ l̂ cu

simas obligaciones  ̂ ; Z  nivelándolas con las fuerzas de
bastantes para lle.tjat sus '  "llevando una exactísima cuen-
las provincias que han ¿ „ o  del modo con. que se exl

• u  no ..solo del tanto que se P « '^ *  í " „ue  no pocas veces se oca- 
ge , pata-evitar las extorsiones > ^ " ^ 0  a espada sino para defen- 

.sionan;', y .  sobre recuperar ilo que indebídameuta
derse de un ‘ "|.“ " ^ e t p í e s  de apurar todos los medios posi-
se le hubiere perjudicado , P . ^  -^5 afanes tan continua-
bles pata un acomodamiento qu la carísimos, que la potes-

. do, : |0 q« . >'ol» » "  , .lene 4.1 Cielo , desciendo
, tad de los Reyes es gtaride, apren-
' de D io s , como afirma no 'Cndria Pilato p ^

dido de Jesucristo « ' f  Iq alw  no se la hubieran concedido (2). 
testai para juzgarle , si quj,aj . hom-

• Es verdad que condición que sea. Es cieno que
, bte alguno de /  esta potestad supcrwi (3), asi

lü d i :alma debe -esiste 4 esta ordenación, resiste
está ordenado por Dios , y , . condenación (4) = es cieno
i  lo  dispuesto por Dios y,se  ̂ sobre maneta las cotona»
que miradas por lo estetio » P ,, consideradas por lo inte-
y  aparecen: muy que las punzan, y gtavisimos los cuida-
rior, son muchas las  ̂ gi Soberano porque el va­
des que las opr^en. ¡ estudiar los asuntos de sn Rey.no
sallo duerma! ¡Quantas «e hechos con las :potendas,

, j  de lo sex ita fio s , pata observar ios y

• • '  n./. S Pablo en c” ‘ » * Roma-

............ .4 — » '

( , j  O-zuinM-r.-f-» o . i  o r d i . A < l c f , ¡  r e ú s , h  ,  et q u ,  renu».»r

i p ¡ ¡  s ¡ í i  d A t n n M t i t n c m  » < ¡ q n i r . t » l .  *• t r o i c i r  D e u p t  ■■ f t v e  r t g i  q u a s t
i , u b ) e c t i  t u t u  t m m  h u m a u i  e r e  „ ¡ s s i i . . . , q u u n i (  t t t  D t l u n t A S  D t i .

f t t e . U r , : - ,  , - ú ^ t  d u e i b u i  t A w q m m  » b  »P m s u u . . . i

3/it/. S,  fetri 1 CÂ . if
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e «  y  enemigos, pata qae unos nr. U * ^ '̂''^atieras de sus iiíii, 
gañen con e l \ e L ^  a p a 'L d " ?  favo a
Viniéndose para la L e ír a  e r t i m ^  x l  i P̂ «-
gm r la paz en el tiempo ürta'fotzosa g“u e r y a ^ A r ff°  ■
hijos míos meditarais «stos v olétís ''««’ P'os

•tendríais compasidfl y h o  e m b S íf • S  í  “
el suelo sus fetros 'y sui co ro S s  í í ' o  ! r <’ «‘ ^sets
do addar<e en vuestro 0 ,^ 7  ^ ’  •’ a tocarlos, pásín-
«̂ uda que entonces v ls « :
Pablo de HMcet oracíóí'!^ !  gotosos el precepto del Aposto! Sati
Jos Reyes y. pdr todos los’  q u f  í T a L n ' ’ .Omnipotente por 
mdades p%r̂  qu^ el Señor lo , ilum-^ne con sus
asom bu- de'SU protección disfrutemos una

( i) ,  nosotros cotnprendetiamos entone*.  ̂ iSmeca y  tranquila
vid á Dios concediese r r u  hlio la virt H H
ligto.so con su Divina Macestatl '’ ’ tiud de ¡a justicia para ser re- 
Plo de capitanes en la guerra P^teblo, exem-
»üs leyes , de justicieros en la’  Hi.r^K • ^  corte, de sabios'en
clemente en el perdón de las injurias, y “de b u e í r i ” *  ̂ He
irreprensibles. D¿uí judicium ímim hueno en sus costumbres
jQ-ié de felicidades para un estado, qfando ’á u r ^ T l  
JO a quien adornan taritas vinudes t e- ^  hi­
to de Clodoveó: la r e S n  anta f«e Francia en el nacimie*-

tierra un bienhechor , los áíscoios un iue? 1 ^ fdltivadores de la
•y el reynoíodb un político Crm iano's/ 'ca’rkim o7'“ “ ’’ *°f- 
-no -digo •■  lü’ Confieso  ̂ con'franaueza-v -lí, palmeo ctrstiá-
lable: no hay verdadera política sin reHsion • * Verdad ¡mi­
rón el alma de Clodoveo. Feliz fue Esoafia eñ adorna-
«n su tiempo se juntaron los Go'ncilios de Ta\^J ■ "®‘ ’̂ '” '*"^"‘^^í^«ctted6; 
fécstolica áéíe'stjbleeid la discipiirva•-diííí < ^®"'^“ ® Ptociamandose-la 
ahora serrata de restablece Iglesia qú.

florecieron ■ aquellos^ Obispos venetrbles que tc s p u T d e “ miÍ d ñ '"
nuncian sus nom bre,‘ cón aprecio de su virtod v « h - .f
d to s jlo s  Fuigencios los Isidoro. lo. n i- ^ s^hidurra: los Lean'-
'lantj glo.i» d ittil, j ’ i ,  h ítitó ia  l’gleSij’̂ dTK snsñ.™  1«e

d u „ ,„ o  ,„3 grande A l W  d= c L " i u f / “ ;

% ; ' r  i " "

entce
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ea«e otros hijos 1« coscedió el Cielo afluellw do? ilustres heroyna»,. 
Doña Berenguela y Doña Blanca, ésta madre de San Luis Rey de Frau­
da aquella de' San Fernando de España; ambas virtuosas, ambas va - 
ron/les, ambas regentes de sus respectivos Reynos, ambas madres de los 
Reyes ilustres guerreros, Padres de sus Pueblos y eminentemente santos.

I Tantas y tan grandes ventajas logran ios Reynos .por la succe- 
' skm legitima de los soberanos, quando la.'edutaciotí de sus hijos yá 

dirigida .por los inakesables principios d« h  justicia .y . religión ; dft 
tamos y tan enormes males que ptpducq la infecundidad,de los P n n - 

I cipes se libran los estados, como hé procurado insinuarlo , y voso-, 
(nos mismos habéis oido quando os presentaba tapidamente exemplos 

de ambas verdades. ¿Y podréis extrañar ahora que nos hayamos con-, 
«egado en este santo templo pata dar gracias a Dios por haberle da^ 
do un hijo al grande Emperador .Napoleón ? ¿Extrañareis que d u ija - . 
Bos al Cíela nuestros-v,oios., .nuestras, oraciones, y rogativas por la,.

I salud del Padre y de su hij.a? ¿No es esta la doctrina chtisiiana en-, 
¡señada por el Aposto! S . Pablo ? (6 ) . S í ,  ésu  es la doctrina de J e- 

su-Chrisio enseñada por sus Apostóles, y  ésta es la que un succer 
-sor, aunque'sea tan indigno como y o , de estos mismos Apostóles, en-, 
'«ña y predica observa y, encarga practiquéis. Es verdad que ign o- 

w el úse que ese recien nacido Rey de Roma hará de sus fuerzas fi- 
[ sicas é yiteiiecwales .guapdo. llegue á la  edad de ponerlas en movirnteníos. 
Ino sol profeta ni hijo de profeta que pretenda anunciar lo por v e n ir , que 

*1 Dios de nuestros padres reserva en los tesoros ocultos de su adora­
ble providencia j pero si á la prudencia gdel hombre | le es petmiti- 

. do presentir acontecimientos que no se han verificado , desde luego 
podemos persuadirnos que criado al lado de su gran Padre , si Dio$ 
le conserva la vida al h ijo , aprenderá el arte de la guerra del ma­
yor capUan de su s ig lo , la prudencia para gobernar su Reyno del Le­
gislador mas profundo y del político mas franco , las máximas chns- 

■ tiatus del Principe mas sólidamente religioso , y la universal tranqui­
lidad y felicidad de su pueblo de un Rey y Emperador que masque 
otro alguno las procura , y las desea.

Finalmente yo no debo abalanzatme á lo que está por ven ir, lo 
consigno á la providencia de Dios que dispondrá lo que sea de su 
mayor agrado; pretendo solo que cumplamos religiosamenie| la obli­
gación de pedir á Dios por el Emperador, por su hijo teciennieido 
y por todos los reyes y principes Cristianos, para que dirigidos pot 
los dones del Espititu Santo , gobiernen en santidad y justicia los pue­
blos; y nosotros protegidos por su autoridad disfrutemos una vida pa-
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(«) Oiseert (¡pe, ya cstá citada esta autoridad del grande Aposto! u» 
poco antes.
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